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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En la Peninsula.—Üii raes, 2 ptas.—Tres meses, 6 fd.—Extranjero.—Tres meses, 
lí'^ió M.—La suscripción empezará á contarse desde I." y IB de cada raes.—La 
correspondencia í la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 12 DE AGOSTO DE 1893. 

•~ L...-1 I ? - .J... 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en met^lieo 6 «n letras de fácil cobro.—C»-

rresponsale.s en Paríí, A. Lorette, me Canmartin, 61, y J. Jones, Faubour 
Montmartre, :31. 

MUSEO COIHERCIAL 
EXPOSICIÓN TERMANEUTE Y VENTA 

EN COMISIÓN D E PRODUCTOS 

! INDUSTRIALES 

S e c c i ó n a g r í c o l a : Arados.— 
jAzut'rudores para la vid.—Tapona-
jdor.is.—Ingertadores. —Bombas.— 
iNorias.—Muebles para jardín.—Ja-
irrones.--Guano insecticida -Herra-
inaeiital completo para la agricul
tura. 

M i n a s y M a q u i n a r i a : Má
quinas y calderas de vapor. Bom-
«as.—Vias férreas.—Wagones.— 
Tuberías.—Tornil aje.—Cubas.— 
Oables.—Desincrustante.—Manu
facturas de cautcbuc y amianto.— 
Crisoles.— Candiles.—Barrenas.— 
Picos.—Legones.—Etc., etc. 

C o n s t r u c c i ó n : Chimeneas, pi
las, escaleras y demás manufactu
ras de mármol.—Sifones, inodoros, 
tubos y Codos de hierro para aguas 
.ir retretes.—Mosaicos y demás pro
ductos hidráulicos de mármol artifl-
t:¡al.—Ladrillo hueco, teja plana, 
t»ahtustrea, remates y jarrones de 
H n o cocido.—Papeles pintados.— 

^layólicas, etc., etc. 
; M o b i l i a r i o : Sillas.-Cómodas. 
:>-Mesas—Camas—Espejos.-Cajas 
ée caudales. —Básculas, etc., etc. 
MASAJE DECONESA.—PITERTA DB ÍTÜRCIA. 

ECOS DE MADRID. 

10 de Agosto d« 1893. 

No se quejarán los militares por 
falta de cariño. En algunas ciuda
des so formulan enérgicas protestas 
y se arman lamentables motines 
porque no quieren quedarse sin las 
Capitanías generales ó sea sin guar-
jiición. Cada cual en estos caaos 
irrriiia el ascua á su sardina y si el 
icomercio y los que arriendan casas 
ifeienton quedarse sin militares ó con 
ÍPocos, no son las Menegildas las 
<iue menos trabajan para que ñolas 
Priven de la siempre agradable y 
Sabrosa coaipaüía de los cabos, sar
gentos y hasta do los soldados rasos. 

Pero todas esas agitaciones que 
»>lterán tristemente la monotonía de 

jJa vidaen algunas ciudades y que 
Uo son muy á propósito para ofre-
jcernos un porvenir tranquilizador, 
jHpenas tienen eco en la villa y 
J Corte. 

i Madrid, es docir el Madrid popu-
I 'ft>", tanto en io.s bajos como en los 
! ftltos no piensa más que en diver-
i tirso 
IN Verbfe'ia en Mar ivillas en honra 
welosSantosJustoy Pastor; verbe

neas en los clásicos barrios de la 
I Chulería para celebrar á San Ca-
I yetano y San Lorenzo. ¡Pero qué 
I Verbenas! Laque menos dura tres 
I *lla8 con sus tres noches. ¡Y qué lu

jo de farolillos de colores, de arcos 
\ *^^ foUage y de salones de baile im-
I Provisados! 
I Es Indescriptible la alegría que 
I '"eina en esas fiestas y en honor de 

I* verdad hay que reconocer que el 
I "̂ "̂ en humor de los que en ellas to-
! "lian parte se mantiene en los llml-
j **8 de la más plausibl» prudencia. 
I Ya no hay aquellas riñas que ter-
: pillaban á puñaladas. Las di.scusio-
í •les se arreglan, en el acto amisto-

^'^latnte y todos se divierten sin qu« 
^'ngan que intervenir el Juzgado 

de guardia ni los médicos de las Ca
sas de Socorro. 

Pero no todos loá habitantes de la 
villa coronada participan de esta 
franca y bonachona alegría. El mi-
mero de los desesperados aumenta, 
los suicidios se multiplican y hasta 
un enfermo que estaba en cura en 
el Hospital ha atentado A su vida. 

Un horroroso incendio estalló una 
de las ultimas noches en una casa 
de la calle del Barquillo y como 
siempre ocurre en estos casos .se pu
do ver una vez más que los medios 
de salvamento de que dispone el 
municipio dejan bastante que de
sear. Los habitantes de la casa su
frieron grandes pérdidas y por mi
lagro no hubo que lamentar desgra
cias. Bussato, el célebre pintor es
cenógrafo habitaba en uno de los 
cuartos de la casa incendiada. 

Mentira parece que en la capital 
de España no haya un servicio de 
incendiosni medio regular.Los bom
beros pueden competir con los más 
bravos é inteligentes pero las man
gas se rompen, las bombas no fun
cionan siempre bien y los aparatos 
salva-vidas... so comprarán cuando 
haya dinero. 

Los periódicos censui'an al muni
cipio, pasa el tiempo y continúan 
!as cosas en el mismo estado. 

Rafael Garda Sintisteban, el dis
tinguido poeta cómico, sufrió la otra 
noche en los Jardines del Retiro un 
ataque cerebral, que le tiene pos
trado en el 'echo y gravemente en
fermo. 

La prensa diaria que nos tiene al 
corriente de los grados de calor y 
del número de pulsaciones de los 
toreros, aunque sean de los de cuar
ta fila, cuando sufren una cogida 
apenas ha consagrado un par de li
neas á dar la noticia de la enferme
dad del distinguido poeta. 

Pero numerosos amigos llenan las 
listas y acuden á enterarse del es
tado del enfermo, cuyas obras que
darán como modelos de gracia inte
ligente y bien educada, aunque ha
yan pasado de moda como dicen 
los que visten sus producciones en 
roperías y á falta de sal y pimiinta 
aderezan sus salsas con alcohol ale
mán. 

UuH mamá y su niña armaron la 
otra noche un escái^dalo mayúsculo 
en el paseo do Recoletos. Un joven 
habla prometido á la niña casarse 
con ella pero á condición de que ia 
boda se celebrase en la Habana. 
Debían partir por el correo del día 
8 y I.i futara y mx mmak supieron" 
que el galán se llamaba Andana, 

Con algunos arañazos y en com
pañía de las dos heroínas fue á la 
Prevención el mozo, quien en lo su
cesivo reñexlonará más antes de 
dar palabra de caaaraiento. 

JULIO NOMBELA. 

CQÍaboraci6n inédita 
EL NEGRO DOMINGO 

(Cuentos para los niños) 

Hace algunos aOoa vivía en la ciudad 
de la CoraBa un negrajo viejo y alto, de 
cara aplastada, grandes ojos angustiados 
y tristones que tenían la particularidad 
do mirar siempre con recelo ó con esa 
dulce expresión do la humildad propia 
del mendigo. Había sido esclavo y pue

de decirse seguía siéndolo; tnn solo ha
bla variado de exchivitud y liuyondo del 
liUigo del capataz al llegar á l:i Penínsu
la se Imllaba condenado á vivir en la mi
sera condición de proletario; condición 
que determina 1\ exclavitud de los blan
dos. 

Vagaba por el Cantón ó el Pa.TOto, 
algunas veces se le vola por la playa del 
Orzan: pero todas las manan.a3 armado 
do un saco y un alambre grueso toroi • 
do á manera de gancho se dedicaba & 
rebuscar, á trapear por las calles, pedía 
limosna tratando á todo el mando do 
excelencia ó de sellorfa y así sacaba pa • 
ra el aguardiente, al qae era aficionado 
y que le produiúa il veces embiñaguez 
y recogía también algunas sobr.is de co 
mida; su existencia de parásito de la 
ciudad se había hecho popular y temi
ble. 

Llevaba votas viejas y pantalones ca
si siempre claros raidos y sucios y un 
enorme levitón verde botella con boto 
nes de todas clases y UD sombrei'o de 
copa singularmente característico: ve
tusto, negro, espeluznado, grasicnto co 
mo él. 

Semejante viejo, especie de monstruo 
que ya no tuviese garras ni dientes, ó 
que por aparecer tan solo & ci(»rtas ho
ras en la ciudad, á la hora crepuscular 
cuando loa niños van ft acostarse, cau
saba á veces 8orpres.i8 de demonio ó de 
duende; era sin saberlo, un fantfismi 
público: ejercía la magioiratura extraña 
de servir de amenaza; viviente motivo 
de leyendas fundadas en la tradicional 
idea de una educación cuyo principio 
moralizador es el bien. 

Desconocía el pobrete su importancia, 
la signiftoación de su saco y do su gau
cho. ¿Cómo había de pensar que éste era 
como el tridente de Satanás, el tenedor 
con que el diablo pincha en el inmenso 
plato del mundo para regalai*8e con sa
brosos pecadorcillos? ¿Como había de ti-
gurarse que BU saco, no de trapos, y 
huesos y papeles, si no de chiquillos y 
chiquillas bien repleto iba & vaciarse to
dos los días al Inñeruo. 

y sin embargo la gente menuda y pe
cadora, el diminuto pueblo de ninos que 
vivía en la ciudad, todas las caritas ri
sueñas 6 Uoíona», todos los corazones In
quietos, todos los niflos traviesos, todas 
las ninas rebeldes lo sabían; el negro 
Domingo podía aparecer cuando menos 
se le esperara enganchando por las ena
guillas y braguillas á los muñecos des
obedientes y traviesos, al saco y de allí 
al asadero del diablo. Por supuesto que 
no faltaba quien anadíese que todas las 
noches «negó» Domingo y el mismísi 
mo 8r. Lucifer se daban cena «uculénta 
de muslos tiernos, bracltos delicados y 
sobre todo chiquillos rellenos de menti
ras: estos, estos eran los que más les gus
taban . 

Solía encontrar á veces Domingo en 
$a desvariada marcha callejera peque-
fiaeroí^qüe al verle laniaban utr g*4"Uo de 
terror y huían. 

Otros chiquillos que sin duda, por acre 
ditarse de malos más que el místiio dia
blo, acometíanle por la espalda, A tirar
le de los faldones del levitón, escapaban 
al ser sentidos y gritando luego & lo le-
JQs:^ 

—Preto cío diablo! ¡préto diablo\ 
ChiquitíBeB habíaque al verle palide

cían y ocultaban sus caritas aterradAs; 
otros no menos medrosos le mirabau y 
sacando un palmo de lengua le hacían 
UQ gesto de odio: pór.manera que el ne
gro solí» provocaba miedo y aversión. 

Sin que Domingo llegara á conocer 
verdaderamente en toda la extensión la 
calumnia y todo lo que acerea de él se 
decía, llegó A sentirse profundamente 
despreciado y á piofesar una invencible 
antipatía á todos los muchachos. 

Figuraos que cierto día un chiquitín 
que se hallaba en unas rocas del Orzan, 

buscando caracolillos viose de pronto 
con que la mar había cercado el penóte: 
subía por allí la marea, blanda, suave
mente, el fuê 'te oleaje díibase más allá, 
más el niño creyóse perdido, comenzó á 
llorar desesperadamente: y Domingo al 
verle quitóse los zapato.̂ , se arrolló á 
media pierna los pantalones y meliéudo-
se en el agua se encaminó á coger en 
brazos al pequenuelo. Pues bien, enton
ces el nlno al veile sintió mayor terror 
aún, mayor espanto le ^producía aquel 
salvador que el peligro de que iban á 
salvarle y cuando se vló en los brazos 
del negro gritó furioso, tiróle desespera
damente de los crespos cabellos, le pa
teó y mordió y cuando el viejo negro hu
bo de soltarle en la playa el chiquitín 
huyó despavorido, no de la mar, sino 
del negrazo, del terrible negrazo. 

¡Cuanta melancolía! ¡que pena tan 
profunda, causaba éste recuerdo en el 
corazón del pobre negro! 

Ahora bien, una maüana ocurrió una 
cosa inesperada, sorprendente; una ma
ravilla, un portentoso sucoso. Desde un 
mirador del cual, algunos días, una ma
no de muger le había arrojado á la calle 
algunas monedas, vid el viejo que una 
niflita, de poblada cabellera rubia, cari
ta confiada y risuefia, le ehvló con su 
mano chiquita y ligera como una mari
posa y recogiendo de los labios algo con 
los apiñados deditos un beso, un beso 
que llegó á él que le sintió, que le pro
dujo extremecimlento, sacudida de pla
cer inefable, risa cómica, lloro tiágico: 
aquel ademán fue como la salutación del 
cieb que le conmutaba, mejor dicho le 
indultaba de una pena: la de sufrir el 
odio de los niños. 

¡Que alegrón tuvo Domingo cuando á, 
los pocos días vio ceix;a de sí á la pequ? 
Huela! Acercóse á él confiada y conten
ta; la niñera contempló sonriente la es
cena, escena que se repitió muchos días. 

La nina recordaba & un viejo negro 
criado que en la Habana, hacia pooos 
meses había sido su niñero; y Domingo 
también recordaba á nina Charitó, á 
otra ninita bija de BUS amos del Cafetal. 
Amitfi Charito había sido un consuelo 
en su esclavitud, y aquella otra era su 
consuelo en la mendicidad. ¡Angeles de 
Dios! Tiempo después los nínós que le 
hablan visto jugar con la pequenita, lo 
perdieron el miedo. Había sido para Do
mingo una redentora aquella linda ni
na. Pero cuando esu salió de la ciudad, 
el negro siguió la costumbre de Ir todas 
las mañanas á la misma hora y pasar 
dos ó tres sentado frente al mípador', 
pensando en su amlgnlia ausenten 

¡Oh, era teirible el negrazo Domingo, 
colega del di^íblo! 

JOSEZAHONERO 
Agosto 1893. 

(Prohibida la reproducción). 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

EL CORSÉ NUPCIAL. 

Asunción, la tarde de aquél sábado 
estaba triste. Ella, la que animaba el 
taller con su canto, permanecía muda y 
pensativa... Sus compañeras la miraban 
de reojo, y unas á otras so decían por lo 
bíyo: 

—Asunción está hoy de malas ¿qué le 
pasará?.., , 

Si ella» supieran que aquella linda ma-
drilenita de ojos negros, pelo abundoso 
y labios de púrpura padecía de »mal de 
amores,» A fe que no extrañarían su HÍT 
lencio, ni la maestra, apesar de su ava
ricia y tacañería, irla á martirizarla con 
voz gangosa, para decirla: 

—¡Asunción, hoy la coatura se retra-
«a, y el corsé de boda que está usted ha
ciendo corre, mucha prisa... mucha,,. Lo 
necesitan para esta nftche. 

—¡Estará!—respondía con voz insegu
ra la oficiala. 

Y hala que hala, iba Asunción arman
do aquél bonito corsé de raso blanco 
con flores azules... Y en tanto, lol ojos 
do la corsetera se iban anublando, y lle
gó un momento en que las nubes de tris
teza chocaron entre sí en el hermoso ho
rizonte de su alma, y dos indiscretas 
lágrimas fueron á caer sobre el rftso... 
¡Gracias h que ni sus companeras, ni la 
maestra, echaron de ver semejantes tes
tigos de dolor, que sino, á buen seguro 
que las primeras se habrían burlado y 
la última puesto el grito en el cielo por
que manchaban una tela tan cara! 

Aquel corsé tan bonito, que era una 
preciosidad, tenía la culpa del llanto de 
Asunción... 

Os explicaré la historia, así, de prisa, 
porque hay historias que basan sus ci
mientos en la sensibilidad y no tienen 
más resumen que una lágrima ó un sus
piro... Yo no sé aproximadamente la fe
cha; hada un ano, dos, tres, los que que-
riis, que Asunción tuvo un novio. Un 
chico que prometía sor una notabilidad, 
en eso de zurcir comedias, pero que por 
aquella época ora un matahambrea que 
solo tenia bueno el corazón, y que juró 
sinceramente unir su suerte á la de la 
entonces aprendiza de corsetera. Yá vé 
usted, lector, juramentos de esos que se 
hacen los chicos cuando aún no han 
visto el mundo más que por un agujero-
Pasó el tiempo; Asunción era muy feliz, 
mucho, con aquel su D. Juan, que la 
servía de escudero al salir del obrador, 
la llevaba los domingos de paseo, la 
convidaba de higos á brevas al teatro, ó 
bien á probar el problemático moka que 
sirven en eáoscafés que son muy obscu-
rpsy en los que se duermen los mozos 
recostados en una columna... Y tenía 
Juanito I^érez, que así se llamaba el 
Abelardo, tal ton-ente de poesía para su 
Eloisa dé pañuelo* la cabeza, que ¡vive 
Dio! no es de extrañar que la corsetera, 
allá en su lecho, á las altas horas de la 
noche, sonase con ser la esposa de un 
futuro autor dramático, que arrancaba 
á los la-bios de eZte tgda la inspiración 
de su prepotente ingenio. 

Una aprendiz)» se lo había dicho, así 
de sopetón, como suelen decirse por las 
gentes desprovistas de sensibilidad las 
malas noticias: 

—Asunción, me he encontrado á tu 
novio Juanito, y como yo le preguntase 
porqué no venía á verte, me ha dicho: 
«Bah, bah, se cree esa tontuéla-que to
dos los tiempos son iguales... Díle que 
he estrenado una comedia, y que ya no 
me verá más, porque estoy muy atarea
do... Ea, abur,. y con muy mal gesto se 
ha apartado de mi... Te advierto que 
va muy ciegan ton, con chütera y toda la 
penca. 

* * 
El tiempo, según dicen por ahi los 

pj-ítcíico», es la inejor goma de borrar 
que existe; pero es una goma muy mala 
á juzgar por los desperfectos que causa 
y los recuerdos que deja revivir en el 
corazón de esas siemprevivas del senti
miento. Asunción adoraba á su Juanito, 
creía en él, todo lo esperaba, de él, y Así, 
do golpe, cobardemente, él lahabia des
preciado; de un soplo había deshecho 
un palacio do ventura construido' Dios 
sabe A costa de qué promesas y dulzu
ras para lo porvenir... Y todo por un 
cambio do fortuna... ¿íj¡ué diría el niun-
do, qué U historia, slcl ceíe?>á»*í'tmo au
tor dramático D. Juanito Pérez se hu
biese casado con una misera corsete
ra?... ¡Era lógico lo qup la ocarría A 
Asunción y no hab|jit para qué llorar, 
entristeciprse, pooierse. mala y íraguar 
planes sombriosjí." Nada de eso... pe
ro... el corazón es insondable. 

Parecía habéraelé , oleatíizado & la 
obrera la herida que le causó él desen-


